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MIENTEN COMO....
Viene de la primera plana, 

de Basilio. Son lo sufi­
ciente hombrecitos para 
mantenerse firmes en su 
puesto de obreros libres 
y honrados.

Los bolcheviques, a- 
demás de ser bandidos 
y asesinos, son embuste 
ros e impostores.

Kita-Tos.
CONTESTEN....

Viene de la segunda plana.
die le teme. A la Igle 
sia poco le da que los 
excomulgados,eAdecir, 
los que están serrados 
de ella, no hagan caso 
de tal pena, con su pan 
se lo coman, no por ello 
dejará de existir la Cas 
ia Esposa del Crucifi 
cado,

Dice que no se pare 
ce la doctrina de fian 
Agustín y Sto. Tomás 
de Aquino a la de los 
actuales defensores de 
la Religión, ¡Babiecas! 
La doctrina, católica es 
la misma de los apósto 
los, la misma de hace 
19 siglos.

A esa identidad inva 
riable, debe su exis 
tencia la Iglesia; de lo 
contrario,hubiérase des 
moronado, como todas 
las otras doctrinas que 
no tienen base fija.

Si la Iglesia es obra 
de Dios, en vano la per 
seguiréis, porque con 
tra Dios nadie puede. Si 
es obra de los hombres, 
dejadla, que pronto se 
destruirá.

íQuédieen, insulsos 
ex-Beml naris tas, blasfe 
■ros •» sriror sustos?

Bueno, yquí!...
La jauría jacobina, 

al ver el marcado des 
prestigio del Gobierno 
Bolchevique y al con­
templar cómo la socie­
dad entera, con el ana 
tema en los labios, los 
señala como culpables 
de nuestra desgracia y 
ruina nacional; la jauría 
jacobina en medio de 
su desesperación, impo 
tencia y odio contra los 
que reprobamos sus van 
dálicas ideas, se mocha 
a los reparos,'y con una 
lluvia de vigas y blasfe­
mias contra lo más sa­
grado, tratan de atemo 
rizar a los que en su 
frente erguida llevan el 
sello de soldados de Cris 
to.

Desgraciados enemi­
gos de Jesucristo y de 
su Iglesia, oídlo bien: 
¡no tememos nada ni a 
nadie! Ni “El Venta­
rrón”, ni el “Sermón 
del Diablo”, ni el dia 
bio mismo en persona 
podrá hacernos retroce 
der un palmo.

Que vosotros no es 
táis de acuerdo con lo 
que escri b i m o s?.,.. 
¡bueno, y qué nos im 
porta a DOsotros!.... 
¡Ni es menester que a 
Uds. agrade lo que es 
cribimos, ni lo desea 
mos ni posible sería 
que les agradara.

Señores bolchevique« 
y jacobinos: el día en 

que nuestros sscritos no 
les choquen, ese día ha 
bremos llegado a sar 
tan sinvergüenzas y han 
didos como Uds.; pero 
mientras vate no suceda,

D. Cóncavo.—Muy
buenos días le dé Dios, 
D. Pandecto.

D. Pandecto.—Para 
servir a Ud., D. Cónca 
vo... .Pero, ¿qué le pa 
sa, hombre de Dios? 
Trae (Jd. el semblante 
desencajado, los pelos 
de punta y la boca sin 
saliva. Serénese; hable.

• -—¡Qué le pasa!.... 
¡¿No sabe Ud. que res 
pingaron los apaches?

—Hábleme en caste 
llano puro y sin, rodeos. 
¿Cuáles apaches, dónde 
y por qué respingaron?

—Hay en Juchipila1 
una jauría do apaches, 
que se han vuelto peta 
te con chinches desde 
que se denunciaron eñ 
el CHISPAZO algunos 
actos no muy cultos, ve 
rificados por algunos 
amigos (?) del órden, 
los días 12 de diciembre 
de 1291, y primero de 
enero del presente año.

—¡Qué bobera! Déje 
los que respinguen has 
ta que revienten lá re 
tranca y tiren el apa 
rejo. Dígales que los he 
chos allí denunciados 
rezm con los apaches 
que los cometieron; no 
con la gente honrada 
de Juchipila.
estaremos siempre dis 
tanciados, siempre ene 
migos, siempre con el 
odio y amenazas de 
Uds. sobre nosotros.’. 
. .¡Bueno, y qué!

POPO.
Compre Ud.
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